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DOCTRINA E S P I R I T I S T A . 

MANDAMIENTOS PAUTICUL.VRES 

Y PROUIDITÍVOS. 

VA. Debes Imcer el bien, no pQ.i'la 

esperanza, ni por el t emor , ni por el 

goce, sino pp'r su ]^)ropia bondad: en-

I óaces sent i rás en t i la esperanza firme 

en Dios Y vivirás sin t emor ni egoismo 

y con santo respeto hacia los derechos 

divinos* 

11. Debes cumpl i r su derecho á to

do ser , no por tii iitilidad, .sino por la 

JILSTICIA. . . . •., 

1 5 . . Debé.íi p i 'ocurar la perfección de 

iodos los seres sensibles, no p o r e l a g r a ^ 

decimiento ó la re t r ibución de cillbs, y 

rcispetando su l iber tad: y al que bien te 

hace , vuélvele el bi^n colmado; 

16. Debes .amar iudivid,ualmente 

u n a persona y .vivir todo p a r a ella; üo 

por tu goce ó tu provecho, sino po rque 

esta persona forma coníi¿^o bajo Dipá y 

la humanidad una persona super ior (el 

matr imqnio.) 

17. Debes ser social, iio p.qr tu u t i 

lidad ni por el placer , ni por la vanidad 

l^iuo pa ra feuni r te con todos los seres 

cu amor y m u t u o auxil io de Dios. 

. 1 8 , Debas es t imar te y a m a r t e üo 

m a s q u e es t imas y amas á los otros 

hombres , sino lo mismo que los es t imas 

á ellos en la h u m a n i d a d . 

19. Debes af i rmar la verdad sólo 

porque y,en cnanto la conoces, no por

que otroda.conozca: sin el propio exá-

men^no debes afirmar ni n e g a r cosa al-

guua- , 

20. N o debes ser orgulloso, ui ,egoís

ta , ni perezoso, ni falso, n i h ipócr i ta , 

ni servil , , ni.envidioso, ni r enga t ivo , n i 

colérico, ni a t revido; sino modesto, cir

cunspecto, moderado , aphcado , verda

dero , leal y de llanb corazón, benévolo, 

amable y. p ron to a pe rdonar : ^ ,̂  

21. .. Renuncia d e una vez al mal y á 

los inalos medios aun p a r a el b u e n fin; 

nunca, disculpes ni excu-íícs én, t í ni eu 

otros él m á l á s a b i e n d a s . A ln ia lno opon

g a s inál, sino soló bieii, dejando á Dios 

el resul tado; 

22. Así , comljaiii 'ás el e r ro r con la 

ciencia: la fealdad cép la belleza; e l ' pe 

cado con lá v i r tud; lá injusticia con la 

just icia; él odio coh él amol*; el r encor 

con la .behevoieucia; la pereza con ol 

t rabajo; la vanidad eon la modestia^ el 

égqismo con el sentido social y la m o 

deración; la m e n t i r a con l a . verdad; la 

ipjovocación con la firme serenidad y 

la igua ldad de án imo; la soaligiiidad 
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con la tolerancia; ia ingra t i tud con la 
nobleza; la censura con la docilidad y 
la reforma; la venganza cou el perdím. 
De este modo combat i rás el mal con el 
bien, prohibiéndole todo otro medio. 

23. Al mal histórico que te alcanza 
en la limitación del mundo y la t uya 
par t icular , no opongas el enojo ni la 
pusilanimidad, ni la inacción; sino el 
ánimo firme, el esfuerzo perseverante , 
y la confianza, has ta vencerlo con la 
iayudade Dios y de t i mismo. 

A U N APRENDIZ DE TEÓLOGO. 

No hace mucho t iempo, encontrán
donos en la t ienda de un querido ami
go y hermano en creencias, de esta 
ciudad, tuvimos, ocasii'n db sostener 
u n a polémica con un joven estudiante de 
Teología, que sostenía, como era lógico, 
que la única verdad posible estaba vin
culada en la Iglesia soi dicsnt católica; 
conip ignora 1 os el nombre de tan en 
tus ias ta sectario del Catolicismo, que 
t a n felices resultados se pronictia con
t r a el Racionalis • o filosófico, aprove
chamos gustosísimos la publicación de 
E L IRIS DU PAZ,..para retarle á sing-ular 
combate , con.,las a rmas de la razón, la 
lógica y la ciencia, únicas a rmas posi
bles hoy en este hermoso aiglo que al
canzamos, y únicas qije después de to
do deben esgr imi r los que, como hijos 
de un mismo origen, son hermanos . 

Como quiera que en toda discu.sión 
deben lo pr imero sentarse premisas , 
nosotros estamos dispuesjtos á sostener 
y demostrar has ta donde :puestras po
b res fuerzas y escasos conocimientos 
alcancen, lo siguiente: 

Que la Iglesia católica, se apropia u n 
nombre que no le pertenece.. O^é ni el 
^nombre de cristiana debe usar.-Que no 
es la única poseedora de la verdad .mor 
xal, científica y religiosa, como ha di

cho recientemente una dignidad ecle
siástica de esta, mué todas las afirma
ciones que esta iglesia l»«ice son contra
dictorias entre sí, y por consiguiente 
falsas. Que uo puede he rmanarse la 
idea que todos tenemos de la Divinidad 
con dichas afirmaciones. Que las con
cepciones de cielo é infierno t a l como 
las sostiene la Iglesia católica son a b 
surdas é; irracionales. Que la Bibha no 
es, ni h a podido ser nunca .revelación 
divina... porque Dios no puede f a l t a r á 
la verdad, ni, inspirar inmoral idades. 
Que la revelación divina no existe en 
el modo directo que se quiere sostener. 
Que l a / / r a m tampoco existe, y en u n a 
palabra que todo cuanto so.stiene la 
Iglesia católica son.si'nTjlemente absur 
dos, que no resisten el mas l igero exa
men de la lógica y la ciencia.. 

En cqntra de lo anter iormente dicho 
sostendremos: que la eíí-cue|a filosófica 
y religiqsd. que puede l lamarse real
mente cri.stiana, es el Racionalismo es
piritista; que la co-» unjcaci: n ó comur 
nión es cierta, y que no existiendo el 
diablo, no piied? ser diab''dica: en u n a 
palabra, defenderemos.siempre es taes -
cuela filosófica contra todos sus adver
sarios, sean estos cuales fueren, porque 
sostiene lo cierto, lo:posible y dá á las 
c r ia turas una idea lógica, y he imosa 
del Padre universal de cuanto existe. 

Una advertencia tenemos que hacer 
todavía; que si nuestro adversario 
acepta el reto, no se deje gu ia r por lo 
que haya dicho el Sr. Perujo en suá 
obras,-que lea antes las obras científi
cas y filpsóficasdel espir i t ismo, que es
tudie, que anaUce, y no se impresione 
por ciego fanatismo, ni por leyendas ó 
anécdotas vulgares . También debemos 
hacer constar que nunca descendere
mos al resbaladizo terreno de las per-
sonabdades; que venimos á sostener y 
combatir ideas-, y , , no personas; y que 
si la polémica llegase á en t ra r en este 
ter reno, renunciar íamos antes á ella 
qiae colocarnos fuera de las .conside
raciones sociales y buenas fprmas qpe 
s iempre deben revestir todas í a s p u -
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blicaciones, y MAS a u n tpdas lap filor-

Sofías. 

Za ragoza Mayo 83. 

Juan R. Juste. 

SECCIÓN DE POLÉMICA, 

I «LA. PHOVINOU.» 

V. ' 

Ofrecíamos al final de nues t ro an te 
rior ar t ículo , demoístrar en este que el 
periódico u l t r amontano , s iguiendo las 
invariables huellas de su escuela pa ra 
combat i r el Espir i t ismo, en vez de re
futar nues t ros a r g u m e n t o s , t omaba al
g u n o s textos de las obras de Alian Kar
dec, y desfigurándolos y haciendo caso 
omiso de nues t r a doctr ina, ibrjaba un 
fantasma pa ra tener la complacencia 
de derribavlo, dándose el colega aires 
de t r iunfador . 

Pe ro no han de servirle ahora las su
tilezas, a rguc ias escolásticas y sofismas 
proi)ios de su escuela. 

Dice La Pmviiwia en el segundo pá 
rrafo de su ar t ículo II á que venimos 
contes tando: 

«El Kspiritismo consiste en las co
municaciones quelos eíspiritistas tienen 
c m sus espí r i tus por la intei 'vención de 
los médiums.» 

Y esto lo escribe á renglón seguido 
de h a b e r manifestado que £̂ 1 exponer 
las doctr inas y práct icas del Espir i t is 
mo , se a t endrá en cuan to sea posible, 
l i te ra lmente , á las enseñanzas daJag 
po r Alian Kardec . 

Ahora vean nues t ros lectores cómo 
lo define aquel en el prólogo de su obra 
¡.Quées el Espiritismd^x 

'iEl Espiritismo es á la vez una cien
cia de observación y una doctrina filosó
fica: Oomo ciencia práctica, consiste en 
las relaciones que jmeden establecerse con 
los Espiritus; como doctrina filosófica,, 
comqyrende todas las consecuencias mora
les que se desprenden de semejantes rela-
ciones. 

«Podemos definirle as í : 

« E L ESPIUTTISMO ES L.V CIENCIA QUE TRA

TA DE LA NATURALEZA, ORIGEN Y DESTINO 

DE LOS ESPÍRITUS Y DE SUS EETACÍONES 

C O N EL MUNDO CORPORAL.» 

Y en la Conclusión de El Libro de los 
E.m'rilus. ' Pa r t e filos'fica de los Esp í 
ritus) dice aquel recopilador: 

«Muy equivocada idea se tendr ía del 
Esnir i t i smo. si se c r eye ra que toma su 
fuerza en la p rác t i ca de las manifesta
ciones mater ia les , y que dificultando 
A-tas puede minár.sele por su base . S u 
fuerza reside »n su filosofía, en el Ua-
I' amiento que hace á la r a z l n , al sen
tido común.» (Parr . VI.) 

«El Espir i t i smo se p resen ta bajo t r e s 
diferentes aspectos; el hecho de las ma-
niléstaciones, los principios de filosofía 
y de mora l que de ellas se desprenden, y 
la aplicación de esos mismos princir 
pios.» [Vayí'. VIL) 

Esto es lo que dice repe t idamente 
Alian Kardec p a r a da r concepto del E s 
pir i t ismo. Compárese con lo que le 
a t r i buye La Po'ovincia, y se verá con
firmado lo que al pr incipio manifesta
mos, pudiendo ahora añadi r que el p e 
riódico católico h a e n g a ñ a d o á sus lec
tores , mistificando y desf igurando la 
definición del Espiri t ismo, como la es
cuela ó iglesia de los modernos fariseos 
á qtie per tenece , h a mistificado y desfi
g u r a d o to ta lmente la doctr ina de J e 
sús , lo mismo que los an t iguos escr ibas 
y fariseos, de quienes decía San Mateo 
(cap. XV, V. 9:) «Y en vano n e h o n r a n 
enseñando doctr inas y mandamien tos 
de hombres .» 

S igue diciendo La Provincia en e l 
a ludido párrafo de su segundo ar t icu lo 
«LiPS esp í r i tus espiri t istas;» 

«Qué son esos espí r i tus , que SON esos 
méd iums , que SON esas comunicacio
nes , los mismos espir i t is tas nos lo di
rán .» Y después de reproduci r la his to
r ia de la aparición del Espir i t ismo mo
derno , t omada de u n o de los compen
dios elementales del p r i m e r recopilador 
DE NUESTRA DOCTRINA (PERO eqtiÍYOC»UD(> 
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] h fechi de que a r r a n c a e u divulgación 
en América) , afirma que desde que se 
ireneral izaron las oo" unicaciones con 
los Espí r i tus , comenzó aciuella áe je rce r 
íunes tas inñuencias en la sociedad y 
cu la Iglesia, la cual descubrió <dos 
>abusos que se ocul taban en el sonam-
>.bulismo y magne t i smo an ima l , y es-
>,tudianiolos fenómenos del Espiri t is-
>mio, cou su experiencia de diez y nue -
»ve siglos, y sobre todo con la asisten-
»cia divina que no puede faltarle (!!!), 
,vv¡ó en dichos fenómenos loscarac teres 
Mndudables d é l a magia , ó sea el ar te 
>,'de obtener con el auxilio del demonio 
^efectos maravillosos, que superan las 
^fuerzas hu 'nanas .» 

' 'La Igles ia ,—sigue diciendo La Pr.o-
>,i:i?icia,— antss de p ronunc i a r su fallo, 
:»oyó á sabios de p r imer orden que no 
^supieron demost rar le la falsedad de 
»los fenómenos espiri t istas, á pesar de 
»las infinitas supercher ías á que se 
»pres tau , ó que franca y lealmente le 
>^dijeron que no podia nega r se su rea-
»lidad ni su carác te r sobrena tura l .» 

Impór t anos t o m a r ac+a de estas con
clusiones, que son la doctr ina de la 
Iglesia respecto al Espir i t i smo, y á las 
qqe contes taremos extená§,raente c u a n 
do expongamos la teor ía racioi]al cien
tífica sobre Ifjs nianifestaciones de los 
]<;spíritus, fenómenos del órdén n a t u r a l 
en que no t iene p a r a qué in te rveni r el 
Demonio, ese personage fantástico in
ventado ep los t iempos de más c rasa 
ignorancia , p a r a a temor izar á los hom
brea, y que t iene Ja a a s m a rea l idadque 
el coco imaginado pa ra asj is tar á los 
niños . 

Y al t o m a r acta de aquel las conclu
siones, ha remos no ta r nuevamen te á 
Z;í ProTincja, que la Iglesia no ha des
preciado ni acpgido con sonrisp. bur lo
na las prác t icas espi;itistcis, ni ba pen
sado, como el coleg^ expresaba , con
t radic iéndose, que no merec ía el Espi-
r i t isnio los honores de p n a refutaídón 
.«éria y formal, pues su n taes t ra infali-
/jfell), an tes de fallar oyó á sabios de 
'¿rrimer orden que ow subieron demostrar 

la falsedad de los fenómenos e-í-piriiis-
ías, cuyo fallo publicó Za Civiltá Cai''-
lici, ó rgano del Vat icano, y fué r e p r r -
ducido e.n Ja pbra t i tu lada ZJspio-ilü-
•mo en elmundo moderno,paraatestig-uar 
con irrefutables p ruebas la fenomenab-
dad que nosotros es tudia 'ups y copsri-
t u y e una de las r amas de la espiri t ista 
ciencia, q u e h a elevado á esa ca tegor ía el 
empir ismo de la Magia , del mismp m o 
do que la Astrologia se elevó á Astro
nomía , 3' la Al ¡u imiaá Química , apl i
cando el doble procedimiento analí t ico 
y .sintético á un orden de hechos y co
nocimientos que el grosero empir ismo 
convert ía en extravíos, y la observa
ción constante , la investigación rac io 
nal y la crít ica han metodizado, subien
do de los hechos a las leyes y á la de
terminación de los principios, esto es. 
s iguiendo los procedimientos p a r a l»-
consti tución de la Ciencia, que t iene 
como fin el conocimiento de la N a t u r a 
leza, 

H h p r a bien; por ese camino h a lle
gado el Espir i t ismo á colocar los h e 
chos espiri t istas ent re los del orden na 
tu ra l , Estudíelo La Pro.vincia y ve rá si 
son «científicas» las explicacionesdelos 
espir i t is tas y si pueden y deben t o m a r 
se en séríp, cpmo la Iglesia h a tomado 
los hechos ó fenómenos del Espir i t ismo, 
a u n q u e dándoles una expficacíón a b -
surdc),, c ient í f ica ' i 'ente con.siderada, pe
ro lógica dent ro del cri terio que conde
na el l iberal ismo, el progreso y la ci
vilización '1 oderna . 

P a r a la Iglesia que tan irrefiexible-
m e n t e ha lanzado en pleno siglo X I X 
esa anacrónica y es túpida considera
ción, olaro es que h a de ser de funesta 
influencia el Pispiritismp, nacido al ca
lor de la Ijbertad, adaUd del p rogreso y 
poderosa auxi l iar dp aquella civiliza
ción anar.eipatizada por el peo-catoli-
cisrao; pero no sa^ r^ demos t ra r Za 
I^rovincia cp^les son las funestas in
fluencias que en la sociedad ejercen 
nues t r a s doctr inas , eminenteuiente 
c r i s t ianas , como nosotros demos t ra re 
mos , de acuerdo cou todos loe li^re-? 
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])eusadorcs, cop lu ciencia y opn el sen
tido común, quo el Demonio os un mi-
i'), y una ÍHlmlacl infierno descrito por 
las relig-ionp5 positivas copiándose unas 
á otras sucesivamente en sus leyendas, 
invención humaiui , como es iuveuí.i'in 
a.cog-ida vor La Procincla, la ])eregrii!a 
idea de «los e-spíritus espiritistas,» que, 
lálseando nuestra doctppa, ' ha preti^n-
dido exponer en sus dos ar t í tulos pu-
hlicadüs haJQ tan injustificado título. 

En el curso de nues t ra polémica voL 
velemos sobre alguiio de los puntos in-
lücados, ti 'atándolos con la debida ex
tensión, y limitándonos ahora á evi-
'Mj\<.ú-^i- lascontf-adiccione.s y refutar los 
J'rijicipales errprgs en que iucMirre La 
Promicia al uoipbatir su imaginario 
J-ii^piritisipp, 

l-iSPIIUTISMO TGASCEXDENTAL, 

VI, 

Jíl cxpirilu- unpi'.ctU faJlar (\ la leí/ di-

vina, en e]. jiso di su derecho y deber. 

f 'ontinuemos iuvestig-ando acerca de la 
{niposibitidad de que el espíritu/«/^i? á 
la ley divina, asunto trascendeníalisi-
mo cuya solución conviene dejar defi
nit ivamente sentada, ^ or cuanto afecta 
:ii a t r ibuto de ¡ujlaih poder, y por con
siguiente á hi aceptación de la üxisten-
eia de Dios. 

^'a hemos visto que el espiiñtu no 
puede fallar ó la ley de Dios, ni reali
zándose en el mal ni dejando de realfr 
/.¡irse en todo.v// bien denfrode Indra-a-
r ión de su fixistenci?i. 

Exaininemos ahora, si cu ei uso (̂ e 
su dereeJ/o y su deber, puede infr ingi r la 
ley divina. 

Ll dererlm na tura l del espír i tu , os la 
Hcción roltinlrría de su ])erfecciona-
miento; la liierfud áo. cumplir el gn ido 
/le su deber que quiera, en caíl^ uio-
jm-nto de «u exist,i?ncia. 

. Luego la ley del dí'redio, espiri tual, 

que es !ti ley de la libcrt,'>d, es la k y 
ae l bien. 

Por eso el dcrecht del espíritu es soU-
darig de ,m moral y su deber. 

l 'sa más bien de su derecho, el cspiri-
tij que lo spmctc á sio ¡noral y á .v." (''•-
bcr. 

Usa ráenos bien de su dereak.). el espí
ritu que emancipado su moiv.l y su (k-
úer. 

La libertad ClcI espíritu, que f"s su de
recho, debe encontrarse operando de 
continuo en la voluntad de su mayor 
progreso, y en el de los demás. 

¿Puede el espíri tu faltar á e^o deber? 
Sí; pero ese deber e$propio de su vo

luntad; una prerogat iya de su ae.eión; 
y la accióp ó el .ejercicio de la voluntad, 
es precisamente el cumpliMiciito de t-', 
ley divincp. 

Sie l espíritu ,se t?^imoVi\.<'iicJejerci
cio de su voluntad, cumple la ley de 
Dios, que es la libertad de f.ctl¡:'ici'Jii, 
en el espíritu. 

Luego el espír i tu 'nopuede- faltar á lu 
ley divina, en el uso de su derer/io, en 
el ejercicio de su viliinlad. 

YA í/ffe;-natural del espíri tu, os IR/"y 
del bic)]. 

La ley del bien es la moral. 
Luego el deber del 'espíri tu, es la wi-

raf. 
El d p b e r l l e g a eu el espíritu 

hasfa el g r ado de su perfecci()nami<'n-
to . que es el g rado de su conociiniento 
í>preciativo. 

¿Puede el espír i tu faltar á ese dpber? 
Sí; pero el cumplimiento del deber 

es ])ropio de su voluntad, y el ejercicio 
de la voluntad os el cumplimiento de la 
ley divinf); faltando elospírifu á su de
ber por la acción dp su voluntad, cu;n-
ple eon la ley do Dio.«, 

Luego el espí r i tu oíopued:' fallur á 
li ley divina, m aun en la falrn- yoju))-
tar ia de su d.eber, 

Veino? pues , quo por n ingún oatnino 
nos ll?va la razón á la pn.'íihiUdtrd de 
que el os])íritu filte ul cur,i¡)íimieii;a 
de lü ley divina; 
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L;i creencia da que el espíritu jmedc 
f-tl'rr d Ja ley de Dios, es la sober t ía 
mns terrible delorg-nllo humano , pnee-
i . •\Vi^. implica la creencia de que eles-
jd.'Hi'puede oponerse ala voluniad de 
])[')•;. ó lo que es lo mismo, que el ^"Af^i-

x\'i^\ P;i3le y « i t . m a s que Dios. 

M: González. 

MISCELÁNEA. 

Desuñes que nues t ra Sociedad acor^ 
dó publ icar un ó r r a n o de p ropaganda , 
cii.ta causa determinante i'u'̂  La Pro-

íc/'í-cou susa i aques al Esperi t ismo. 
corrió el r u m o r de que el «Gírenlo ca-
T ViicD de obreros» publicarla otro pe
riódico, consagrado principalmenlje á 
rebat i r las doctrinas espiritistas. 

Aquel rumor no, debía carecer de 
fundamento, cuando de él se hizo eco 
El Diario de Uaese-i. qne (contra lo 
que afirmó La Provincia, faltando una 
vez mas á la verdad) saludó cortesmen-
te la aparición de Kf. íais nF.P.\z, como 
es de rúbr ica en tales casos y la corte
sía y el compañerismo en la prensa im-
pon2n por deber . . 

l i a ])asado ya mucho tiem.po desde 
que se susurró la aparición del periódi
co ci tól ico, el nues t ro cuent ra un tri
mestre da vida y á pesar de los repeti
dos retos p a r a que saliese á la palestra 
la anunciada publicación, aun no se h a 
dado á luz.. 

¿Tan escasa es la fé de los defensores 
del Catolicismo que no les presta áni
mo pa ra realizar aquel pensamiento, 
1 oa.o lo hemos realizado nosotros sin 
vivir en un pueblo espiritista, sino en 
•un ; ueb la que se l lama católico"? ¿Tan 
p,oca coufi, nza tienen en sus fuerzas,, 
ellos que d l t r i a n contar con el con
cur ro de las, lumbreras de la Iglesia, y 
Jiasta con la inspiración del E.spiritu 
S a n t o ; ellos, que . sfg-un su pastor, son 
«,',uo y.> U maycvla sino l-.i totalidad de 

los oscenses» (1) y no han sabido hacer 
lo que el escaso número de espiritistas 
confiados en sus fuerzas y en el auxilio 
real y efectivo, no, nominal , de los Es
pír i tus que con'nosotros se comunican? 
¿Tan poco esperan apuellos catóUcos 
de la opinión, y tan poco caso hacen déla 
pastoral episcopal que les decía que E L 
luis DE PAZ era «un insulto grosero y 
una ín 'ame bofetada a l a s más puras y 
•oreciadas gdorias de Huesca» (¡oh ca
ridad evangélica!) como invitando á 
que no retardasen un momento la apa
rición del periódico ortodoxso que ha
bia de anonadar al herético? 

Pues si no es la carencia.ó escasez d e 
fé, ni la falta de esperanza lo que ha 
i'iipedido realizar el proyecto de perió
dico de los católicos, h a b r á que a t r i -
buií'lo á la ausencia de caridad. 

Así como nosotros, iu 'pulsadosporla , 
fé y la esperanza, hemos creído un de-, 
ber de caridad p ropagar las redentoras 
ideas espiritistas, para hacer á los de
NLAS part ícipes de ellas, porque tene
mos el profundo convencimiento de que 
labran la dicha del hombre en esta vi
da y ep la vida futura; así los católicos 
iniciadores del pensamiento de un pe
riódico, parécenos que debían y a ha 
berlo pubhcado, pa ra combatir lo q u e 
llaman errores y supersticiones (que 
tanto se van extendiendo), y lo que di
cen h a de acarrear males sin cuento á 
la humanidad. 

Es , pues , falta de fé, de esperanza y 
de caridad, no haber empuñado la p é 
ñola para combatir lo que suponen 
erróneas y perniciosas doctr inas, su-
per.sticiosas y ridiculas práct icas del 
Espiritismo,.haciéndole hui r en vergon--
zosa derrota aniquilado por el peso de 

(1) ¿Y no.sotros, que hemos nacido 
y vivimos en la v/rhi victrix Ossca. que-
somos? Españoles y Of censes con origen 
roi!:ano, pero sin l lamarnos hoy roma
nos como los católicos que anteponen 
ese apelhdo al de la nacionalidad y la. 
Qiudadac.ia. 
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la a rgumentac ión filosófica y teológica, 
convirtiéiidbnos al catolicismo cohlaex-j 
plendorosa luz de las verdades que pro- ' 
clama lá Iglesia, y arrancándonos de 
las ga r r a s de Satán, ese raro demo
nio que nos da Fé y Esperanza en las 
palabras y promesas de Jesús y nos b a 
in ibu ido la máx iu iade que fuera-de la ,j 
Caridad Ho han salvación. 

«Vandalismo de los jesuí tas en^ la ín-
dia» ti tula el periódico Las Dominica
les del Libre Pensamiento un articulo 
que comienza cou los siguientes parra-
ios: 

«Gentes bay que. amando las con-
<|uistas modernas, y aun Uamándofie li-
lire-pensadóres. todavía tienen monji 
les escrúpulos en atacar las bases del 
catolicismo. Co prendemos que, t ra-
.lándose de las personas, se llegue á la 
tolerancia más grande ; que ha t t a se 
desprecien los insultos y las yociiera-
ciones de los que abrigmen cualcsquíe-
.ra creencia cuntraria; pero dejar de 
co'nbatir doctr inas cuando íi-e tiene el 
convencimiapto de que son nocivas, eso 
solo se cp prende por taita ¿e fé ó so-
,bra de utilitarismo. ¿Qué .me iuiporta , 
dicen di? seguro ¡¡ara sí esá^, gentes, li-
,bre de preocupaciones co'i o yo e.>toy, 
que los demás yazgan en e l fanatismo? 
¿ Q u é , u e i , porta que se sigan gá.stan-
do e ternamente .cientos de miliomís. e?i 
sostener el culto de lo sobrenatural , 
que .tengo conciencia de que ]jara i^iada 
:sirve, y en cambio haya una ptn-ción de 
miles de desgraciados qup.ni aun saben 
leer pi^rque. no tienen .maestro, ó ppr-
,que se re t r ibuye.de tan miserable mo
ldo al que, se dedica á la instrucción, que 
'ni puede tener entusiasmo,, ni conoci-
,'mientoo, n imedios iiiateria,les para que 
dé resultados eficaces su enseñanza? 

»Entre tanto, ,y y a que estosmotivos 
no les muevan, ve.an esas personas.qne 
tjene AI or á la literaturf^ < á la cien
cia, lo que están haciendo los je.suitas 
,en ia India con los tesoros literarios que 
allí se conservan, guiados de su fana
tismo.» ^ 

Reproduce el colega madrileño a lgu
nos párrafos de ,un célebre indi.anista, 
.delatando al mundo la ob i á del van .A-
lismo que llevan á cabo los jesuí tas en 
iá india, al arrojar á las llam;!» todo 

manuscri to, todaobra sánscrita que cae 
en sus manes , porque tenieii á esos an
tiquísimos monumentos que contienen 
inmensos tesoros literarios, filosóficos y 
religiosos, y arrojan g r a n lu'X sobre 
las pr imeras civilizaciones, pero evi
denciando al propio tiempo cua i i toha 
copiad", el moderno catolicismo del an 
t iguo brahamanismo. 

Conocen bieh los jesuitas todo el va
lor de lo que destruyen, anteponiendo 
los egoístas intereses de secta á los sa
gitados y g'enerales de la ciencia; pero 
¿cómo han de pararse ante el extermi
nio de ciertos objetos arrojándolos á las 
l lamas, los q\ie quemarían á todos los 
hombres que no piensan ,como ellos si 
existiesen las hogueras de la Inquisi
ción? 

. Eso hacen en la India los jesuítas, el 
hhsíiluio inmaculada (!!!) contra el que, 
según la frase del o'bispo de Huerca , 
«vomita insolentes, diatr ibas y morda
ces invectivas» Ei. luis DK PAZ. 

Consuélenos estar en la honrosa com
pañía de los insignes orientalistas que 
con har ta razón condenan el •vandalis
mo de losjesuitas en la India, y al lado 
del ilustrado .colega Las Domnicalcs, 
que te rmina el ar t ículo aludido con Vas 
.siguientes fra.ves: , . 

«Todas las maldiciones deben caer 
ahora sobre la frente 'de aquel los iesui-
t a s d e l a India que, imitando a C m a r (á 
quien,los historiadores católicos l laman 
.bárbaro porque mandó quemar íu cé
lebre Biblioteca de Alejandría), sin es
ta r como él, espada en mano, des t ruyen 
.las obras del idioma reputado hoy poj.' 
más perfecto y sabio. 
^ ,»¿]S[o os subleva esto, amantes de la 
civilización, j ' n o . os dice que es impres
cindible t raba ja r sin descanso p a r a 
des ter rar el l'anati.smo religíoBb, que 
sólo sirve para in terceptar los camines 
que la Humanidad, sigue en sa atcen-
Bii n hacia el Progreso? 

Porqué atguhos hombres que er, vida 
hicieron alarde de de.-?'i)veocupaci<¿ re-
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lens volteriaiías. -A la hora i ig-le'íia dbniic se venera á Dios v se jiie-h'gioBa y de id 
di' su inu.erte l lamaron un c:oT.íbsór ó 
se io inipi sieroh po r su debilidad (icon
t rar iando su voluntad; pre tenden los 
rieo-cat lieos sacar par t ido cpnt rá la 
fijeza de cor.vicci'oue.s dé lo s lil)re-peri-
sadorcs y de los qii.j no couiuíg-au en la 
ig'lesia rbmaiía. 

Menguado a r g u m e n t o es ^e.se., que Id 
des t ruyen 1©_íj repet idis i incs ejeu.píos 
de cómo m u e r e n todos aqu,eilos quq.tie-
neu una le religiosa cualquiera , a r r a i 
gada porque la profesaron fiori r^zona-

. da conviccióii, como la t enemos los es
pir i t is tas. 

¿A qué se debe . sino, que en todas 
j.'urtes y A todas l loras se esté pidiendo 
el laicismo pa ra la escuela y pa ra to
dos los actos feligiosos de da vida, asi 
i-ou,o. I l u s i ó n e n t e n o s civiles ,]que han 
de evi tar los escárda los y tíisgu.stcs 
jjroducidos por la intolerancia nec-ca-
lólica, cuando m u e r e n quienes tenien
do convicciones a r r a igadas , vivieron 
l'uera de l catolicismo y no t ienen p a r a 
qué iUi!¡;ar el confesor á ú l t ima hora? 

' ' '•nitinúan las negociaciones entre el 
Vaticano y la corte de Berlín respecto 
i< la cuestión religiosa, 

;Cuánto ha descendiíío e l ,papado! 

El coloso de la Edad media , , que as -
ipiraba al imperio de todo el m u n d o , eín 
1,0 espir i tual y en lo t empora l , es hoy 
i 'u p igmeo que busca apoyo en un Es-
i;uio pro tes tan te . ¡Ep los p ro tes tan-
lesül que fueron lo qtís más odió 
i'óm-.i,. 

-Hieu d ic í eí adagio que' él que se; 
¡''loga p rocura asirse aunque sea á u h 
b-erro canden te . 

E l p a p i d i í 
^s 'rimerius. 

ít-iíarr; todo e i is t ts 

Copiamos ,1o El üioúo'. 

«íEu l i p L z a ie la Cebada hny u n a 

a á la lotería, to'Jo á un t iempo. 
¡Qué armoniosa confusión de pad re 

íuiestros y sorteos! 
Tenemos á la vista una papele ta de 

i'ifa de dicha iglesia, en la que se lee: 
«A quien con t r ibuya con la l imosna 

de 5 céntimos para sufragar los gastos 
dé la novena del prqsente aii^; se le ob
sequiará con u n j a m ó n , cuyo sórtftd 
t endrá l u g a r en la ta rde del 6 de Mayo 
del8^'3.» 

Escusado es decir que este es u n eq-
mino recto y seguro pa ra l legar al 
cielo. . 

P o r ,5. cént imos sc l lena la t r ipa y se 
adquiere el derecho de decir á la pue r 
ta del Paraiso: , 

¡•\'am95! ¡Déjeme usted pasai ' l ¡Soy 
el que sacó /el j a m ó n eíi ía iglesia de la 
plaza de Ía, Cebadal , 

También .lían vifado ?n la misma 
iglesia un manojo de e spá r ragos y uno,s 
huevos crudos . . , 

Espero á que rifen callos y caracoles 
ó tajadas de bacalao, . . 

¡Hay que rehacer el nuevo Testa-^ 
mentó! ¡Estas cosas piden una reforma 
y vinos y íicoresfv 

Y piden q'ue sean arrojados á la t iga

zos los mercaderes del templo/ los mo-

dern<^s.fariseo.s (^elroniaúismo, á quie

nes increpar ía hoy Jesús como á los del 

templo de Je rusa len , diciéndoles: 

\<¿So está escri to; mi casa , casa de 

oración será l lamada de todas las gen-

tes? Mas vosotros la habéis liecho cue

va de ladrones.» [San Marcos, caf. XI, 

V. li.) - .. , . 

«¡A,y de vosotros, escribas y fariseos 

hipócritas!» «¡Necios y ciegos!» «¿Ser: 

pientes, raza d.e vívoras!;. [San Mateo, 

l-.ij). XXIII.} 

H U E S C A 

ím¡), n .anua l dví E L ls.i¡é. 


